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 Considero de obligado cumplimiento reconocer la enorme ayuda que he tenido para poder  terminar  esta  novela,  por  lo  que  les  tengo  que  agradecer,  tanto  a  mi  hijo 

“Alberto de Antonio Calvo”  como a mi sobrina “Roció Martin Calvo”  el haber sido los primeros en leerla y, después me hayan dado su opinión, a la par de algunas ideas muy validas sobre como encauzar todos y cada uno de los problemas que me iban  surgiendo  sobre  como  encauzar  las  vidas  y  avatares  de  cada  uno  de  los personajes. 

Ellos  fueron  los  primeros  que  leyeron  el  manuscrito  y  me  orientaron  sobre  ciertos detalles a corregir. Creo que se merecen un elogio por mi parte y también mi más sincero agradecimiento. 
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Aquella  calurosa  noche  de  mayo,  la  estancia principal  de  bufete  donde  había  trabajado  la  abogada Clara  Cisneros,  se  hallaba  repleta  de  gente;  ella  misma los había invitado, para que después de acabar el trabajo, tomaran unas copas que irían acompañadas de un surtido de  canapés  variados  y  algún  otro  complemento  de aperitivos. 

Clara se había jubilado ese día, y no había encontrado mejor  manera  para  despedirse  de  sus  compañeros  y amigos,  que  la  de  reunirlos  a  todos  para  tomar  un tentempié. 

Clara  Cisneros  acababa  de  cumplir  sesenta  y  siete años  y  no  había  querido  seguir  ni  un  día  más  ejerciendo su  oficio.  Cinco  meses  hacía  que  se  había  jurado  que  la defensa  de  aquel  chico,  sería  la  última;  y  así  fue.  En cuánto  el  juez,  Jerónimo  Gallardo  dictó  sentencia;  en  la cual absolvía de todos los cargos al joven Miguel Gómez Bustinza  del  delito  que  se  le  había  imputado  dos  años antes;  en  el  cual  se  le  culpaba  de  haber  actuado  como 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio cómplice  en  un  atraco  a  mano  armada  en  una  sucursal bancaria de la capital. 

Clara  había  dicho  a  don  Cipriano  que  aquel  era  el último  caso  que  había  resuelto  y  que  la  gestoría  fuera preparando  todas  las  gestiones  pertinentes  qué  hiciesen falta para que ella se pudiese jubilar. 

Clara,  en  el  último  contencioso  había  podido demostrar,  no  sin  tener  que  emplearse  a  fondo,  que Miguel  Gómez  Bustinza,  en  dicho  atraco,  había  actuado bajo conminación de la propia banda que lo perpetró, que le  había  amenazado  con  cargarse  a  un  miembro  de  su familia  que  habían  tomado  como  rehén  dos  días  antes, además,  él  chico  no  había  hecho  otra  cosa  que  conducir el  coche  en  donde  había  huido  la  banda  y  no  había querido tomar ni un solo euro del botín que más tarde fue recuperado por la policía. 

Después de dos largas horas que duró el juicio, en los que  tuvo  que  presentar  dichas  pruebas,  arropadas  por  la versión  de  varios  testigos  que  eran  conocedores  de  la coacción  del  joven;  el  juez,  Gregorio  Gallardo,  declaraba inocente de todos los cargos al chico. 

Ese  mismo  día,  después  del  trabajo,  Clara  había reunido  a  sus  compañeros  de  trabajo  y  alguno  de  sus amigos  más  íntimos  y  les  había  invitado  a  tomar  un pequeño  coctel  en  el  bufete,    claro  estaba,  con  el beneplácito  del  que  hasta  entonces  había  sido  su  jefe, don Cipriano Belmonte, que lejos de poner  impedimento alguno para que se celebrase en el salón de su despacho de  abogados,  se  había  mostrado  agradecido  de  poder colaborar de aquella manera para despedir y homenajear de algún modo a una de las mejores abogadas de las que 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio habían  trabajado  con  él,  incluyendo  también  a  los abogados del género masculino. 

Podría  decirse,  que  Clara  Cisneros  había  disfrutado en  lo  que  había  tenido  que  trabajar  y  había  disfrutado mucho  con  los  casos  que  había  tenido  que  resolver durante  casi  cuarenta  y  dos  años,  aunque  eso  no significaba  que  no  hubiese  tenido  que  lidiar  también  con innumerables  contratiempos,  como  así  había  sucedido. 

Aun  así,  si  se  hacía  un  rápido  balance  a  toda  su  larga trayectoria  judicial  no  cabía  duda  alguna  de  que  la balanza  se  inclinaba  bástate  más  hacia  el  lado  de  las satisfacciones que había recibido que el de las vicisitudes que había tenido que salvar: incluida el fallecimiento de su querido marido, Gustavo Marquina, a consecuencia de un desafortunado accidente de tráfico cuando regresaba con un  amigo  de  Barcelona.  Pero  aquello  estaba  olvidado  y ahora  iba  a  tener  todo  el  tiempo  del  mundo  para  poder hacer lo que la viniese en gana. 

── ¡Clarita!, ¿Y cómo vas a matar el tiempo de ahora en  adelante?  ---  le  preguntó  Rodrigo  Marchante  a  la  que hasta  entonces  había  sido  su  compañera  y  buena  amiga durante más de treinta y cinco años. 

Rodrigo  era  otro  de  los  insignes  abogados  de  ese famoso  bufete  que  también  había  rebasado  con  creces los  años  necesarios  para  que  pudiera  jubilarse  por  edad, pero  que  aún  no  se  había  decidido  a  hacerlo  porque según él decía.                   ¿En dónde iba a estar él, más a gusto, más entretenido y mejor mirado que en el bufete de  don  Cipriano  y  rodeado  de  buenos  compañeros  y amigos? 

Clara  y  Rodrigo,  unos  cuantos  años  atrás  habían estado trabajando en el caso Belarra, sin duda uno de los 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio casos más mediáticos que habían existido hasta entonces en España.    Un caso enrevesado, y un tanto complicado por  lo  turbio  y  aún  más,  por  los  personajes  a  los  que  se habían  tenido  que  enfrentar  ya  que  alguno  de  los involucrados  había  formado  parte  del  gobierno  en  aquel tiempo;  ellos  acabaron  desenmarañando.  el  monumental complot  de  grandes  empresas  en  la  que  los  trapicheos, los fraudes, las estafas y la corruptela había sido su forma de actuar durante varios años. 

Ellos  dos,  junto  con  Gustavo  Marquina,  «el  marido  de Clara»,  que  en  aquel  tiempo  aún  vivía,  habían  podido desmantelar  con  maestría  tan  colosal  entramado llevándolo  a  los  tribunales  de  Madrid  y  acabando  con todos los cabecillas en la cárcel. 

Las  penas  dictadas  por  el  juez  habían  oscilado  desde los cinco hasta los veinte años de prisión. 

El  de  Belarra,  había  sido  quizá  el  caso  resuelto  con éxito  que  había  terminado  de  impulsar  al  bufete  de  don Cipriano  Belmonte,  ya  de  por  sí,  uno  de  los  más significativos y reputados de la ciudad. 

Don  Rodri,  que  así  era  como  le  llamaban  todos  los abogados del bufete, incluidos los más jóvenes, que ya le conocían  bien  y  habían  cogido  confianza  con  él;  era  un solterón por vocación y al no tener nadie con quien pasar el rato, ni encontraba, ni lo buscaba, un lugar mejor para distraerse que el bufete de don Cipriano, aunque su jefe, ya  empezaba  a  estar  un  poco  harto  de  que  no  se decidiese  por  jubilarse  dado  que  su  rendimiento  había bajado de  manera alarmante. En más de una ocasión,  le había  dejado  caer  que  ya  estaba  bien  de  trabajar  y  le había  animado  para  que  se  jubilara  de  una  santa  vez  y dejara su puesto a gente más joven y con más ganas de 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio comerse  el  mundo,  pero  don  Rodrigo,  siempre  le  había dado largas con cualquier pretexto. 

Tal vez ahora que Clarita, como él la llamaba, se había decidido  a  hacerlo,  él  siguiese  el  mismo  camino;  esa mujer  siempre  había  estado  presente  en  sus  mejores sueños  pero  que  aquellos  sueños  habían  sido  sueños imposibles  hasta  el  momento;  primero;  porque  había estado  casada  con  Gustavo  Marquina,  un  buen  amigo suyo,  y  segundo,  porque  cuando  falleció  este  hombre  en un  fatídico  accidente  de  tráfico  hacía  ya  diez  años,  él  no se había atrevido a declarase. 

Quizá, ahora que ya no iba a ver a Clara por el bufete, se lo pensara mejor y se animara a tirarle los trastos. 

Pero  para  que  eso  sucediera,  deberían  darse  varias circunstancias, y ninguna de las cuales jugaba a su favor y, por lo tanto, difícil de poder cumplirse. La primera, y la más  importante  para  don  Rodrigo,  era  que  Clara,  se decidiera a aceptarle como pareja, poco probable, ya que, aunque  nunca  le  había  dicho  a  esa  mujer  lo  que  sentía por  ella,  lo  que,  si  había  hecho,  había  sido  invitarla  a cenar  en  bastantes  ocasiones.  No  habían  sido  pocas  las veces  en  las  que  Rodrigo  se  había  armado  de  valor  y  la había invitado a la discoteca, pero Clara, sin decirle nunca que  no,  tampoco  le  había  dicho  que  sí,  y  así  había  ido pasando  el  tiempo,  y Rodrigo,  se  encontraba  sin  saber  a qué atenerse. 

──Pues no  lo  sé,  Rodrigo,  ahora  mismo no  termino  de asimilar que mañana ya no tenga que venir al bufete, y no sabría decirte. Pero no te preocupes por mí que yo no me voy a aburrir. Ya iré viendo que hago sobre la marcha. De momento, me voy a largar unos cuantos días a mi pueblo y  cuando  regrese,  ya  veré  a  ver  cómo  me  lo  plateo. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio Además,  tu bien sabes que me encanta pintar y el jardín de mi casa es ideal para ello, así que mucho me temo que voy a pasar bastantes horas enclaustrada en ese recinto, por ese motivo, el jardín de mi casa es lo primero que he acondicionado  y  hasta  le  he  amueblado;  no  se  ti  te  he contado  que  me  han  montado  una  especie  de  velador techado con dos tumbonas, dos sofás y con una mesa en el centro para poder comer y cenar en ella. Vamos que se va a estar mejor en el jardín que en el salón de dentro de la casa, 

──  ¡Qué  maravilla,  Clarita!,  eso  lo  tengo  que  ver  yo con  mis  ojos  y.  ya  de  paso  nos  tomamos  un  copazo contemplando una puesta del sol. 

──Vale,  Rodrigo,  cuando  quieras  te  pasas  y  lo  ves, verás como te encanta como ha quedado. 

── ¿Entonces dices que te vas a dedicar a pintar? 

──Sí,  mi  idea  es  pintar  la  catedral  de  la  Almudena, pero  por  el  momento  me  entrenaré  un  poco  terminando de pintar un cuadro de un bodegón que comencé hace ya algún tiempo y que por unas cosas o por otras, aún no he podido acabarlo. 

──  ¡Hala!,  ¡un  bodegón!  ──exclamó  Rodrigo, simulando  una  fingida  extrañeza──.  ¿No  sería  mejor empezar  por  algo  más  sencillito,  por  ejemplo,  una bodeguilla que es más pequeña? 

──  ¡Anda  gracioso,  no  me  tomes  el  pelo  que  ya  te conozco! 

──  ¿Y  qué  vas  a  pintar  aparte  de  la  catedral  esa  que dices?  ¿solo bodegones? 

──No,  a  mi  lo  que verdaderamente  me pone  es  pintar retratos  de  personas,  y  en  especial,  cuadros  de  niños jugando a algún juego. 



[ 14 ] 

Los amores dormidos, por Andrés de Antonio 



── ¿Cuadros de niños, solo? 

── ¡No hombre!, también de gente mayor, 

──  ¿Pero,  para  eso  te  haría  falta  un  tío  para  que posase de modelo? 

──Bueno,  sí,  pero  ya  veré  cuando  llegue  ese momento, a quien le engaño. 

──Creo  que  ya  sabes  que  yo  estaría  siempre dispuesto a posar para ti; aunque ya esté lejos de ser un muchacho joven y con buen cuerpo y no te vaya a quedar el cuadro como si pintases a un jovencito de veinte tacos, siempre  podría  servirte  de  modelo  para  que  te  fueras fogueando. 

──  ¿De  verdad  que  estarías  dispuesto  a  posar desnudo para que yo te pudiera pintar? ──consultó Clara, esbozando  una  sonrisa  no  exenta  de  malicia  y  picardía, aunque  sin  ninguna  otra  intención  que  pudiese  llegar  a malinterpretar el que hasta ahora había sido colega. 

──Sabes  de  sobra  que  haría  lo  que  fuera  por  ti,  creo que  ya  te  lo  he  demostrado  muchas  veces.  ¡Así  que,  sí!, posaría para ti desnudo, con alas, vestido de romano, de vaquero  de  hada  madrina,  o  como  tú  me  indicaras,  y todavía voy mucho más  lejos,  ──también podría echarte una mano con lo de tu jardín, igual no te lo crees, pero yo se bastante de jardinería, la casa de mis padres tenía un hermoso  terreno  de  más  de  cuatro  mil  metros  cuadrados y  yo  era  el  que  lo  cuidaba,  y  no  veas  las  plantas  tan bonitas que me crecían y con flores de todos los colores. 

──Pues  entonces  me  lo  pensaré,  pero  ahora dejémonos de pensar en eso y vamos a tomarnos la copa con  tranquilidad.  Por  cierto--¿qué  es  lo  que  estás bebiendo? parece agua del grifo con hielo. 
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──Ron  con  tónica,  es  lo  que  siempre  suelo  beber,  ya lo sabes: un Rontónic, como yo lo llamo. 

──  ¿Quieres  que  mañana  cuando  salga  de  trabajar  te recoja en tu casa y nos vayamos cenar a ese restaurante tan famoso que han abierto en la calle Orense? 

──Será  mejor  que  lo  dejamos  para  cuando  regrese del  pueblo  y  haya  resuelto  todo  el  papeleo  de  la jubilación. 

──Por  mi  perfecto,  pero…  ¿cuánto  tiempo  te  va  a llevar  hacer  todo  eso?  ──no  me  tendrás  esperando  un año entero; te advierto que tengo la tensión un poco alta. 

── ¡No hombre!, estate tranquilo que no creo que me lleve más de un par de años. 

──Ahora eres tú la que te estás quedando conmigo. 

──El humor que no falte. 

──Ahora hablando en serio, Clara, cuando acabes de solventar toda esa parafernalia de la jubilación, me llamas y quedamos. 

──Me  parece  bien.  Ahora  permíteme  que  voy  a despedirme  de  don  Cipri,  me  comentó  hace  ya  un  buen rato  que  se  le  estaba  haciendo  tarde  y  que  se  iba  a marchar. Ya sabes tío: la edad, que no perdona. 

──No  hables  mal  de  los  mayores  que  estamos  a  un telediario de entrar en ese grupo. Total, don Cipriano, solo nos saca once o doce añitos que se pasan volando. 

──Ni se me ocurre hacerlo, nunca hablaré mal de los mayores,  y  mucho  menos  de  él,  Solo  era  una  forma  de hablar,  ya  quisiera  yo  llegar  a  los  ochenta  tacos  con  la vitalidad  y  fortaleza  que  muestra  don  Cipriano,  y  si  tiene prisa  por  marcharse,  es  porque  no  ha  venido  con Genoveva  y  se  encuentra  un  poco  fuera  de  onda,  date cuenta  que  no  hay  ni  una  sola  persona  de  su  edad  y  el 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio pobre,  se  encuentra  tan  fuera  de  lugar  como  una cucaracha en la tarta de una boda. 

──Es  cierto.  Bueno,  pues  vete  a  despedirte  de  él.  Yo voy  a  tomarme  otro  Rontónic  y  luego  me  marcharé también;  porque  no  sé  tú,  pero  yo  mañana  tengo  que madrugar, guapa. 

Clara  iba  a  replicar  a  Rodrigo,  pero  la  oportuna aparición  del  jefe,  don  Cipriano  Belmonte  provocó  que permaneciera callada. 

──Bueno  maja,  que  ya  son  casi  las  doce  y  la cenicienta  tiene  que  regresar  a  su  chamizo──se  excusó don  Cipriano  exhibiendo  media  sonrisa---.  Me  encuentro muy a gusto con ustedes, pero mi Genoveva está sola en casa  y  me  estará  echando  pestes.  Es  más,  seguro  que está  pensando  que  me  he  liado  con  alguna  de  esas periquitas  lagartonas,  que  es  como  llama  a  las  jóvenes busconas  que  dice  ella  que  hay,  pero  que  yo  no  las  veo por ningún aparte, o al menos, a mí no se me arriman. 

──Lleva  usted  toda  la  razón  don  Cipriano──medió Rodrigo,  más  bien  por  animarle  a  que  se  marchara──. 

Váyase  a  casa,  nosotros  también  nos  iremos  pronto—en la mesa ya no queda  ni un solo  canapé y todo lo que se prolongue  a  partir  de  ahora,  será  para  empinar  el  codo. 

Como  si  no  nos  hubiéramos  bebido  ya  más  de  lo necesario.  Estamos  todos  como  para  hacer  un  pliego  de descargo ahora, y seguro que mañana, más de uno de los que  estamos  aquí,  vamos  a  tratar  de  tú  al  juez  que  nos toque en suerte. 

──Por mi parte, Clara, solo me queda decirte, que ha sido  un  auténtico  placer  el  haber  podido  trabajar  contigo durante  tantos  años,  que  deseo  que  todo  te  vaya fenomenal en tu nuevo periplo, y que no hace falta que te 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio diga que, si necesitas lo que sea, cuando sea y sea de la clase  que  sea,  ya  sabes  dónde  vivo  y  donde  trabajo. 

También  quiero  decirte  qué  si  en  algún  momento  te aburres  en  tu  nueva  actividad  y  necesitas  soltar adrenalina, 

tú, 

aquí, 

siempre 

tendrías 

un 

caso 

enrevesado, de esos que tanto te gustan para que puedas desahogarte. 

──Muchas  gracias  don  Cipriano.  Que  sepa  que  para mí también ha sido un gran honor y una gran satisfacción el haber podido trabajar en este bufete, y el haber gozado de un extraordinario jefe como lo ha sido usted── ¡Ande!, deme  un  beso  y  un  abrazo  y  váyase  a  su  casa  con  su Genoveva, que le estará echando de menos. 

──  ¡Hasta  siempre,  amiga!  Y  usted  Rodriguete,  a  ver si  la  imita  y  nos  deja  trabajar  a  nosotros  los  jóvenes  que ya  va  siendo  hora  que  queme  la  toga  o  la  guarde  en  el armario y no la vuelva a sacar de allí. 

── ¡Qué sí don Cipriano! ──rezongó Rodrigo, más por cortar el cariz de la conversación que por convencimiento propio──.  Igual  un  día  de  estos  le  doy  una  alegría anunciándole que me jubilo, que anda que no tiene usted ganas de perderme de vista. 

──Pero si lo digo por tu bien jodío, disfruta ahora que puedes  y  fúndete  los  dineros  que  debes  de  tener  en  el banco, que tú no tienes herederos que se puedan pelear por tus cuartos. Así que fúndete la pasta antes de que se quede  el  estado  con  ella.  ¡Mira!  Hasta  igual  podríais juntaros los dos para marcaros un viaje por esos paraísos tropicales que hay por esos mundos de Dios, y que dicen que son tan bonitos. 

── ¿Acaso está usted intentando buscarme novio? ¿Y 

a  estas  alturas,  cuando  ya  no  valemos  para  nada? 
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──bromeó Clara al tiempo que se le escapaba una tímida carcajada. 

──  ¡No,  hija!  ──aclaró──,  yo  he  dicho  que  podríais hacer un viajecito juntos, no que este pollo se metiera en tu cama—eso ya lo irías viendo tú. 

──Dejémoslo  todo  tal  como  está──zanjó  Clara, arrugando la nariz. 

──  ¡Bueno  jefe,  que  se  le  va  a  hacer  de  noche!  --- 

repuso  Rodrigo  tratando  de  dar  por  finalizada  la conversación que había iniciado don Cipriano y en la que había  quedado  patente  que  Clara  no  se  había  querido implicar  y  solo  se  había  limitado  a  lanzar  balones  fuera aparentando  la  sensación  de  no  sentirse  demasiado cómoda con ese tema. 

──Sí, será mejor que me vaya, pero piénsese lo que le he dicho, poyete. 

──  ¡Que  sí  jefe!,  que  ya  sé  que  me  tengo  que jubilar. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio CAPITULO 1 





























──  ¡Perdone  caballero!  ¿Sabe  a  que  hora  abre  la panadería? ──preguntó la mujer de manera distendida. 

──  ¡A  ninguna,  señora!  ──exclamó  el  hombre,  en  un tono  más  bien  brusco──.  ¿Es  que  no  ve  que  está cerrada? 

── ¡Anda morena! Pues no lo sabía. 

── ¡Señora, el letrero lo dice bien clarito! No hay duda de que la panadería está cerrada. ¿No me diga que no ha visto el cartel? 

──Perdone caballero si le he molestado──se disculpó la  mujer  con  tono  burlón──.  Ha  sido  por  culpa  de  mi acentuada  miopía  que  no  me  deja  ver  lo  que  tengo delante. 

──No  se  preocupe.  No  me  ha  molestado,  solo que…… 

──Pues la impresión que me ha dado ha sido todo lo contrario. 



[ 21 ] 

Los amores dormidos, por Andrés de Antonio 



──Perdone mi brusquedad; yo no soy nada belicoso y siento  que  mi  contestación  no  haya  resultado  amable  e incluso que la haya podido parecer un poco borde, pero le aseguro  que  no  me  ha  molestado  que  usted  me  haya hecho esa pregunta, lo que ha pasado es que mi cabeza estaba inmersa en algo que está a miles de kilómetros de aquí, y he respondido, más bien por instinto mecánico que siendo consciente de lo que decía. 

──  ¿Acaso  estaba  usted  Paris  viendo  Disney  Word? 

── continuó la mujer con la guasa. 

── ¡No, no, que va!, algo más cerca. 

──Está bien hombre, no se flagele más; no pasa nada, será  que  tiene  usted  un  carácter  bravucón  y  no  puede reprimir  ese  temperamento  tan  contendiente──volvió  a bromear──.  No  se  preocupe  que  me  hago  cargo;  mi difunto marido era igual que usted. 

──Nada de eso, yo no soy ni bravucón. 

──Dejémoslo  estar,  y  dígame  cómo  es  que  han cerrado  esta  panadería.  La  persona  que  me  la  ha indicado  no  debe  de  estar  al  corriente  de  que  está cerrada. 

──Sí, es que solo hace dos días que la han chapado, 

──Claro,  por  eso  no  se  han  enterado  la  clientela. 

Debería  haberlo  anunciado  bastante  antes  para  que  la gente se hubiese ido haciendo a la idea. 

──  ¡Bueno!,  yo  ya  sabía  que  iba  a  cerrar,  Fernando me lo llevaba comentado desde hace ya un tiempo de que se iba a jubilar. No es usted de por aquí, ¿verdad? 

──Queda claro de que no; solo llevo una semanita en el  barrio  y,  además,  es  la  primera  vez  que  salgo  a comprar  pan;  me  he  pasado  todo  ese  tiempo  comiendo con  colines,  por  eso  no  sabía  que  ese  tal  Fernando 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio Cantalejo,  que  es  como  reza  el  cartel,  y  que,  además, también  es  un  buen  amigo  suyo,  se  fuese  a  jubilar,  y precisamente ahora que iba a venir yo a este barrio. Pero que poca consideración la de su amigo Fernando; vamos que  jubilarse  precisamente  ahora---  volvió  a  bromear  la mujer  ante  un  hombre  que  no  sabía  a  qué  atenerse  con las salidas que tenía aquella señora, y que, sin conocerle de  nada,  se  permitía  ciertas  libertades  con  él;  por ejemplo,  lo  de  tomarse  a  broma  todo  lo  que  él  le  iba comentando. 

── ¡Pues ya ve usted!; mi amigo que es un tío rancio. 

──  ¿Y  hay  por  aquí  cerca  algún  otro  lugar  donde  se pueda  comprar  una  jodida  barra  de  pan  o  tendré  que acercarme a mi barrio a por ella? 

──  ¡Claro  mujer!;  cien  metros  más  arriba,  tenemos otra  muy  buena,  aunque  si  le  digo  la  verdad,  la  conozco poco;  pocas  veces  he  comprado  en  ella.  Lourditas  es muchísimo  más  guapa  y  tiene  mucho  talante  que  el  que tenía  mi  amigo  Fernando,  pero  resulta  que  es  un  tanto carera. 

──Pues menos mal que apenas la conoce──ironizó la mujer, que continuaba sacando a relucir una sutil guasa a cada réplica que hacía el hombre que tenía delante. 

── Yo le mencioné que casi nunca había comprado el pan  en  ese  lugar  no  que  no  lo  hubiera  hecho  en  alguna ocasión  y  menos  aún  que  no  conociese  a  la  dueña  de dicha panadería 

──Que sí hombre, que solo era una broma. 

──Ya, pero yo se lo aclaro  por si acaso piensa de mi otra cosa que no soy. 

──Yo  no  pienso  nada.  No  le  conozco  y  no  puedo sacar conclusiones. 
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──Eso está mejor. 

── ¿Esa tal Lourditas está casada? 

── Que yo sepa, solo esta liada  

──  ¿Como  es  que  sabe  eso?  Ese  tema  debería  ser confidencial. 

──Es lo que dice la gente. 

── ¿Qué es lo que cuentan? 

──Pues lo que acabo de decirle; que Lourditas es una mujer  muy  guapa  y  que  es  dueña  de  esa  panadería porque  está  liada  con  el  hijo  de  un  político,  y  que  fue  el padre  de  éste  quien  se  la  dejó  montada.  Lourditas,  solo tuvo que ponerse el delantal y ponerse a despachar. 

── ¡Caray con usted!, pues sí que está bien informado de todo lo que pasa en el barrio.  Si continúo viéndole por el  barrio  no  voy  a  tener  que  gastarme  en  comprar  la prensa. 

── ¡Claro mujer!, como que llevo cincuenta y dos años viviendo 

en 

ese 

edificio 

que 

ve 

usted 

ahí 

enfrente──detalló  el  hombre,  apuntando  con  su  dedo índice  hacia  un  bloque  de  pisos  de  nueve  plantas, revestido con ladrillos de color parduzco, 

──  ¡Mire!  Le  permito  que  me  acompañe  a  la panadería, no me vendrá mal ponerme al día de todos los chismorreos de por aquí. 

── ¡Sígame usted, entonces!, que ya le voy contando cosas. ¡Ah, por cierto!; me llamo Remigio, ¿y usted? 

──  ¡Filomena!  Me  llamo  Filomena  Robles,  aunque todos mis amigos me llaman Filo. 

──  ¡Sí  claro!,  a  mí  también  me  llaman  Remi.  Pero vamos,  que  eso  no  quita  para  que  tengamos  unos nombres  de  mierda,  que,  anda  que  ya  se  quedarían  a 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio gusto  nuestros  padres  con  estos  nombrecitos  que  nos endosaron a los dos. 

Al decir aquello, Remigio se le había escapado una tímida sonrisa  que  había  dejado  al  descubierto  una  perfecta dentadura,  blanca  y  alineada;  era  evidente  que  había visitado al odontólogo en más de una ocasión. 

──A  mí  no  me  causa  ningún  trastorno  escuchar  mi nombre, ¿a usted sí? 

── ¡No, no, a mí tampoco!, pero eso no quita para que cuando  le  dices  tu  nombre  a  alguien  que  no  te  conoce, éste se descojone por lo bajini. 

──En  fin,  ante  eso,  poco  o  nada  podemos  hacer nosotros, que se burle o que sonrían por lo bajini todo lo que les venga en gana. 

──Mire,  Filomena,  aquí  está  la  panadería  que  le comenté, pase usted primero; yo no tengo ninguna prisa, lo tengo todo hecho. 

──No, ni yo tampoco; tengo la casa barrida y la colada lavada y tendida. 

──No  sé  a  qué  atenerme  con  usted,  nunca  acierto  a saber si esta de guasa o si habla en serio, y eso hace que me vea un tanto cortado. 

──No  se  preocupe  por  mi  carácter,  si  continuamos viéndonos, ya me ira conociendo y se dará cuenta del pie que cojeo. 

Filomena  seguía  mostrándose  de  una  manera sardónica con aquel hombre; el cual, y sin saber por qué, le  había  caído  bien  desde  que  le  había  visto,  y  eso  que ella  no  era  de  esas  que  se  dejan  llevar  por  la  primera apariencia.  En  su  cafetería  había  conocido  a  muchos hombres  más  jóvenes,  bastante  más  apuestos  y  hasta más elegantes que Remigio y no le habían entrado por el 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio ojo como lo había hecho el que tenía delante, ni a primera vista ni tampoco después. 

──Me quedo con que es usted un poco guasona. 

── ¿Guasona yo? No, que va; solo que como ha dicho usted  antes,  no  me  conoce  todavía  y  le  doy  esa sensación, pero para nada soy yo una tía de esas que se burla de los demás. 

──Si usted lo dice. 

──Pues  claro  que  sí,  hombre,  y  si  continuamos viéndonos,  se  dará  cuenta  de  que  lo  que  le  digo  es verdad,  más  bien  es,  al  contrario,  donde  trabajaba,  tenía fama de ser una tía muy seca, hasta tenía un mote que no le voy a decir porque me da vergüenza. 

──Está  bien  mujer,  no  se  esfuerce  que  la  creo,  y  ya me  dirá  usted  ese  mote  cuando  lo  crea  conveniente,  y ahora y, si no la parece demasiado atrevimiento, le voy a hacer una proposición. 

──  ¿Acaba  usted  de  conocerme  y  ya  está  usted haciéndome proposiciones deshonestas? 

──De  propuestas  deshonestas  nada,  esta  es  una proposición bien honesta y sin ninguna mala intención. 

── ¡Usted dirá, entonces! 

──Una vez que hayamos comprado el pan, le invito a tomar un cafelito o a lo que a usted le apetezca. 

──Es  verdad,  no  es  una  proposición  deshonesta, además,  nunca  hay  proposiciones  deshonestas  si  se saben  comprender.  De  cualquier  forma,  veo  que  no  se anda  usted  por  las  ramas.  Vamos  que  no  es  de  los  que pierden  el  tiempo  con  las  mujeres.  Tendré  que  tener cuidado con usted──volvió a burlarse. 

──Mil  perdones  si  la  he  ofendido  con  mi  propuesta, pero yo la invitaba sin ninguna mala intención; va a hacer 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio quince años que falleció mi esposa, y desde entonces no he  salido  con  ninguna  mujer,  así  que,  como  puede imaginarse, ya estoy más que acostumbrado a la soledad. 

── ¡Espere hombre, no se desanime tan pronto! No le he dicho que no acepte su invitación; solo que me causa sorpresa lo poco que ha tardado usted en trabar amistad conmigo,  yo  misma,  que  soy  bastante  abierta  con  las personas,  no  lo  hubiera  hecho  mejor  ni  más  rápido;  y claro  que  podemos  tomarnos  un  cafelito  y  si  es acompañado de unos churritos, mejor todavía. 

── ¡Claro que sí!, con churros, mejor aún. En cuanto a lo  de  ser  lanzado,  no  sabría  qué  decirle,  será  que  hoy tengo  un  buen  día;  no  me  distingo  yo  por  ser  eso  que usted dice, al menos hasta hoy no lo había sido. 

──Me complace comprobar que también tiene un buen sentido del humor. 

──  ¡Baj!,  solo  regular,  no  creo  yo  que  el  sentido  del humor sea una de mis mayores virtudes. 

──Pues yo juraría que es todo lo contrario. No solo es usted  un  hombre  muy  elocuente,  sino  que  también  es amable, divertido, y simpático. 

──Nunca me lo habían dicho, más no seré yo quien le lleve la contraria, por la cuenta que me tiene. 

Remigio  y  Filomena  compraron  el  pan  y  luego  se encaminaron hacia el bar “Los Amigos” que así era como se  llamaba  el  bar  restaurante  donde  solían  alternar Remigio  y  su  buen  amigo  Fernando  Cantalejo,  el  dueño de  la  panadería  que  ahora  se  traspasaba  y  que,  por  el momento, permanecía cerrada por jubilación. 

Durante  el  corto  trayecto,  Remigio  le  había  ido explicando  a  su  nueva  amiga  donde  podría  realizar  las compras diarias. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio El  hombre  le  había  recomendado  que  sería  mucho mejor que hiciese toda la compra en el supermercado que había  unas  tres  calles  más  abajo;  las  tiendas  de  la  calle eran  bastante  más  caras,  y  encima  iba  a  tardar  mucho más  en  hacer  la  compra  por tener  que  andar  de  local  en local  entrando  y  saliendo  para  cada  cosa  que  le  hiciera falta,  mientras  que  en  el  supermercado  lo  podría encontrar  todo  en  el  mismo  lugar  sin  tener  necesidad  de andar entrando y saliendo de cada tienda. 

Después, y durante poco más de media hora que duro la charla; ambos permanecieron sentados en la terraza de aquel bar charlando animadamente de cualquier tema que les  había  ido  surgiendo.  Después,  se  despedían quedando  como  buenos  amigos,  y  con  la  promesa informal  de  que  ya  se  verían  por  el  barrio  y  se  tomarían algo. 













Remigio Chamorro era un hombre de un metro setenta y  cinco  centímetros,  de  aspecto  atlético,  «que  sería  de cargar cajas de fruta ya que siempre había estado reñido con  cualquier  tipo  de  deporte  o  ejercicio  físico  que  le hiciera  moverse  más  allá  de  lo  que  fuese  caminar  a  un paso moderado. Solía decir del ejercicio, que aquello era una  tonta  costumbre  y  una  considerable  pérdida  de tiempo  y  que  mientras  esa  gente  que  lo  hacía,  se machacaba  corriendo  como  pollos  sin  cabeza  por  el campo  sin  saber  a  dónde  dirigirse  ni  cuando  parar,  él 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio podría  estar  tomándose  una  cerveza  fría  con  un  rico aperitivo en el bar de los amigos o donde se terciase.»  

Pese a su consolidado sedentarismo, estaba claro que Remigio  no  era  persona  de  engordar  más  allá  de  lo  que ya  estaba.  Era  blanco  de  piel,  pero  con  una  abundante mata  de  pelo  negro  con  alguna  cana  que  le  había  salido últimamente.  Esa  melena  a  lo  afro  que  siempre  le  había gustado  llevar  le  hacía  parecer  que  su  cabeza  pareciese más  grande  de  lo  que  era  en  realidad.  Sus  ojos  eran marrones  y  despiertos  y  sus  cejas  eran  grandes  y  muy pobladas.    Había  trabajado  como  frutero  en  un  mercado del barrio de Quintana y, ya iba para dos años que había decidido colgar los mandiles. 

Desde  que  falleciera  Margarita,  su  querida  esposa, Remigio no había vuelto a salir con ninguna otra mujer, al menos,  en  plan  de  formar  pareja.  Solía  decir  cada  vez que  se  hablaba  del  tema,  que  a  él  le  sobraban  todas  las mujeres,  por  lo  que  era  claro  que  tampoco  las  había echado de menos. 

No  le  había  quedado  una  pensión  de  la  que  pudiese alardear dado que siempre había sido autónomo. 

Pero  aquello  no  era  un  obstáculo  para  que  Remigio pudiera  vivir  con  bastante  desahogo.  Él  no  necesitaba precisamente  una  pensión  de  esas  que  llamaban  la máxima  para  poder  vivir  a  cuerpo  de  Rey,  aunque tampoco  es  que  tuviera  caprichos  caros,  pero  si  era  de morro fino, y en la comida era donde no escatimaba; no le importaba gastarse el dinero que fuera cada vez que se le antojaba darse el capricho de ir a un restaurante. 

Con  su  trabajo  había  hecho  bastante  dinero.  Durante los  cincuenta  años  largos  que  había  ejercido  de  frutero, 

«casi  todo  ese  tiempo  como  dueño  de  la  frutería»;  había 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio trabajado  duro  y  había  vendido  bien,  por  lo  que  le  había reportado  buenos  beneficios.              Aparte,  también  había tenido  mucha  suerte  con  la  venta  de  su  tienda,  puesto que  había  logrado  deshacerse  de  ella  por  un  buen montante de dinero; lo había hecho a una gran cadena de supermercados  de  alimentación,  y  que  también  había adquirido  las  demás  tiendas  de  ese  mercado,  tanto  los que ya estaban cerradas como las que aún permanecían abiertas;  con  la  idea  de  montar  un  gran  supermercado con toda la clase de detalles. 

Ello  había  supuesto,  que  Remigio,  sin  que  pudiese alardear de ser un hombre rico, sí que era de los que no llegan a final de mes con las alforjas vacías, más bien era, al  contrario,  siempre  se  podía  ver  colgado  en  su despensa  un  jamón  de  pata  negra  y  alguna  que  otra cuerda  de  chorizo  de  Salamanca  y  un  buen  queso manchego,  aunque  solo  fuera  para  poder  invitar  a  las pocas visitas que le hacían. 

Remigio, se desenvolvía con comodidad y desahogo y podía permitirse ciertos caprichitos que se le antojaban de vez  en  cuando,  como,  por  ejemplo:  irse  quince  días  a  la playa en cualquier época del año; comprarse ropa cara o encargar  a  su  amigo  Leonardo,  que  le  hiciera  un  traje  a medida  de  esos  que  a  él  le  gustaba  lucir  y  que  no  eran nada de baratos precisamente. 

Tampoco  se  privaba  de  ir  a  comer  de  vez  en  cuando cordero asado a los mejores restaurantes de la capital, o asistir  a  una  obra  de  teatro,  o  al  cine  y  cosas  de  ese estilo.  Remigio  no  era  nada  tacaño,  y  más  siendo consciente de que no tenía descendencia y todo el dinero que  tuviera  en  el  banco;  cuando  le  llegara  su  hora,  iba  a pasar a manos del estado. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio Por  el  contrario,  a  Filomena  Robles,  «la  elegante  y simpática mujer que había conocido Remigio», no solo le encantaba  el  deporte,  sino  que  también  lo  practicaba,  y de forma seria, además; no pasaba un solo día en el que no saliese a correr sus siete kilómetros y a caminar otros tantos, siempre y cuando no tuviese que ocuparse de algo más importante que se lo impidiese. 

Filomena  era  una  mujer  alta  para  ser  mujer,  con zapatos  de  medio  tacón  alcanzaba  el  metro  setenta  y cinco.    No  es  que  fuese  guapa  a  rabiar,  pero  el  brillo  de sus  grandes  ojos  azules  la  daban  un  aspecto  pícaro  y granujiento  que  la  hacía  parecerlo,                Su  cara  era redonda  y  muy  expresiva,  su  pelo  liso  y  sedoso  que  a consecuencia  de  su  trabajo,  siempre  lo  había  mantenido más  bien  corto  y  recogido,  ahora  se  lo  había  dejado crecer  y  lucía  media  melena  que  la  llevaba  suelta  a  la altura  de  sus  hombro,        Sus  labios  eran  finos  y  su  boca más  bien  pequeña  para  mucho  que  hablaba,  también  le gustaba vestir a la última moda, pero sin obviar de que ya tenía una edad. 

Filomena,  durante  el  tiempo  que  había  estado trabajando  había  sido  la  dueña  de  una  cafetería  en  la calle  Alcalá.    De  ella,  sí  que  se  podría  afirmar  que  tenía dinero.  No  solo  era  la  dueña  de  la  cafetería  en  la  que había trabajado durante toda su vida laboral, y que ahora se la había alquilado a un cocinero que ella misma había tenido  durante  veinte  años.  También  lo  era  de  un  lujoso piso  de  ciento  treinta  metros  cuadrados  en  el  barrio  de Ventas  y  que  también  se  lo  había  alquilado  a  una  pareja de jóvenes arquitectos. Una enorme casona, aunque vieja y destartalada en Zascarrubias, un pueblecito pequeño en 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio lo  alto  de  una  ladera  que  le  hacía  presumir  de  gran encanto, el pisito que acababa de comprar en el barrio de Hortaleza  y,  que  lo  había  pagado  a  tocateja,  además  de un  buen  colchón  de  dinero  en  el  banco,  lo  que  la  iba  a permitir vivir una vida cómoda y sobresaltos. 

Filo  siempre  había  sido  una  mujer  muy  simpática  y abierta  hacía  los  demás  y  muy  amiga  de  sus  amigos  y ahora que se había jubilado y que según comentaba ella, se  encontraba  en  lo  mejor  de  su  vida  y  lo  único  que pretendía,  era  pasarlo  bien,  divertirse  y  ser  feliz  y  si  era con  la  compañía  de  algún  hombre,  guapo  y  simpático como el que acababa de conocer, bien, pero si no era así, tampoco la iba a importar demasiado. No se iba a comer la cabeza por tener que vivir sola el resto de su vida. Así llevaba  ya  algún  tiempo  y  no  se  la  habían  caído  los anillos. 

Pero desde el momento que había visto a Remigio; no solo  la  había  caído  estupendamente,  sino  que,  hasta  le había  gustado  bastante,  hasta  el  punto  que  no  la importaría salir con él y conocerle un poco mejor. Quien la decía  a  ella  que  ese  tipo  no  fuese  el  marido  que  le hubiese  gustado  tener;  que  Remigio  no  fuese  el  hombre que siempre estuvo buscando y que nunca había logrado encontrar, ya que, según ella comentaba a veces a modo de  desahogo.  De  la  experiencia  con  su  fallecido  marido, era  mejor  no  comentar  nada;  pues  nada  bueno  se  podía decir de aquella relación. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio CAPITULO 2 





























Fernando  Cantalejo  era  un  hombre  de  un  metro ochenta  de  estatura,  de  complexión  fuerte,  su  aspecto aparentaba  el  de  ser  una  persona  nerviosa  y  el  carácter que gastaba era más bien brusco, y a veces más que eso. 

con  cara  larga  y  bien  definida,  piel  tostada,  cabeza redonda,  ojos  negros  y  tristes,  cejas  muy  juntas,  con  un pelo castaño que ya comenzaba a clarear por culpa de las dichosas canas. 

Fernando  había  sido  el  único  panadero  que  había existido  en  el  barrio  de  Hortaleza  hasta  hacía  tan  solo unos años que habían abierto unas cuantas más. 

La  suya  era  una  panadería  que  había  heredado  de  su padre y que éste a su vez, lo había hecho de su abuelo, podría  decirse  que  éste  último  había  sido  quien  había construido  ese  barrio  y  el  único  que  había  tenido  una tienda abierta al público. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio También se podría decir y, sin miedo a caer en el error, que  a  Fernando  nieto,  le  habían  salido  los  dientes  en  el obrador  de  esa  panadería  y  que  hasta  que  se  había jubilado, y en lo que a su trabajo se refería, todo le había rodado  de  maravilla  a  pesar  de  su  más  que  singular carácter, pues tenía días buenos y otros que era mejor no cruzarse con él. 

Durante  todos  esos  años  había  funcionado  como  el motor  de  un  Mercedes  bien  engrasado;  aunque,  a  decir verdad,  ya  no  era  lo  mismo,  ya  no  funcionaba  igual  que cuando  no  tenía  competencia  y  tampoco  se  le  formaban las  colas  que  había  tenido  tiempos  atrás.  La  panadería pastelería había continuado vendiendo a buen ritmo y aún era un negocio la mar de rentable, pero sin llegar a aquel ajetreo al que habían estado acostumbrados. 

Desde  que  habían  inaugurado  varios  supermercados, por  la  zona,  amén  de  algunas  otras  panaderías,  en  el mismo  barrio,  «una  de  las  cuales  la  habían  montado,  en su misma calle y, a tan solo unos escasos cien metros de la  suya»,  la  venta  se  había  resentido  sensiblemente, hasta el punto de que no le había quedado más remedio que tener que despedir a varias de sus empleadas y que curiosamente,  todas  ellas  eran  del  género  femenino,  «él siempre solía comentar, medio en broma, medio en serio, que  las  mujeres  eran  bastante  más  eficaces  que  los hombres,  para todo, y más aún en lo que  se relacionaba con el trato al público, debido, a que por lo general, eran bastante  más  amables,  mucho  más  dispuestas  y  hasta más trabajadoras que los hombres». 

Aquello,  debía  de  ser  cierto  porque  casi  todas  las tiendas  de  por  aquella  zona,  estaban  atendidas  por personal  femenino  y  funcionaban  de  maravilla;  no  se 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio explicaba el motivo, pero los clientes que acudían a esas tiendas  salían  más  satisfechos  si  eran  atendidos  por mujeres. 

Fernando,  apenas  contaba  con  veinte  años  cuando, por un caso de fuerza mayor, había tenido que tomar las riendas  de  ese  negocio.  Su  padre  falleció  a  la  edad  de cincuenta  y  dos  años  y  no  le  quedó  otra  que  hacerse cargo de la panadería, 

Fernando, cuando tuvo que cerrar la panadería, por no querer seguir su único hijo Jesús, con el negocio, le entró una  tremenda  nostalgia,  pero  después  se  consoló  al pensar  que,  si  lograba  vendérsela  o  alquilársela  a  una persona  profesional,  y  que  estuviera  dispuesta  a  darle continuación  a  todo  lo  que  él  había  mantenido  hasta entonces,  iba  a  parecer  que  se  continuaba  con  la  larga tradición  que  había  mantenido  la  familia.  Era  más.  En  el caso de alquilarla, rogaría al inquilino que no cambiara el rótulo  de  encima  de  la  fachada,  así,  de  esa  forma parecería  que  nada  había  cambiado  y  que  todo  seguía igual que cuando él estaba. 

Pero por lo pronto. “PANADERÍA CANTALEJO” «como así se podía leer en el cartel que, con grandes letras de neón que refulgían en lo alto de la pared, permanecía cerrada, pero con el cartel de “SE VENDE O SE ALQUILA”» 

Fernando  Cantalejo,  respecto  al  tema  económico,  se presumía que tenía bien cubiertas las espaldas; aparte de contar  con  unos  buenos  dineros  en  el  banco,  también contaba  con un precioso chalet que acababa de adquirir tan solo unos meses atrás en una urbanización en uno de los escasos solares que quedaban sin edificar en el barrio de Hortaleza, y en el que iba a tener por vecinos a gente que  contaran  con  menos  patrimonio  que  él,    ya  que  casi 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio todos  eran  mucho  más  jóvenes  y  no  les  había  dado tiempo aún a poder ganar dinero, pero sí que se les podía ver  con  bastante  más  clase,  no  en  vano  y  sin  saber  el motivo,  aquella  urbanización  de  altas  calidades  de materiales,  contaba  con  un  buen  número  de  jóvenes abogados, algún que otro notario y hasta algunos  jueces habían decidido vivir en “El Mirador de la Sierra” que era  como  la  constructora  había  decidido  poner  por nombre  a  aquella  lujosa  urbanización.  Tal  vez  fuese porque de esa manera, a toda aquella caterva de juristas que  habían  adquirido  su  vivienda  en  aquel  lugar,  les pillara  más  cerca  de  los  juzgados  de  la  plaza  Castilla  y tardaran menos en llegar al trabajo. 

También  se  había  oído  chismorrear,  que  un  distinguido ministro  del  anterior  gobierno,  había  adquirido  una  de aquellas  lujosas  casas,  sin  embargo,  nadie  de  aquellos vecinos  sabría  decir  de  qué  ministro  se  trataba  y  aún menos  en  la  casa  que  vivía;  tal  vez  estuviesen  al  tanto algunos  de  los  propietarios  más  cercanos  a  la  casa  de ese propietario que una vez fuera ministro. 

Fernando  cuando  estuvo  casado  y  también  desde  que enviudó, había vivido siempre con una extrema discreción procurando  llamar  la  atención  lo  menos  posible  y,  se podía afirmar que lo había conseguido, aparte de para la fiel clientela de su panadería y para sus vecinos antiguos, para  las  demás  personas  había  pasado  tan  sigiloso  y  a hurtadillas como los reyes magos. 

El  ex  panadero  se  había  trasladado  a  vivir  al  mirador tan  solo  hacía  quince  días  y  aún  no  conocía  a  nadie,  ni siquiera  a  su  vecina  más  cercana  de  la  que  tan  solo estaban  separados  por  una  valla  de  alambre  de  metro sesenta de altura, camuflada por unas, todavía, endebles 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio arizónicas  que  hasta  que  fueran  adquiriendo  más  brío, permitían  divisar  el  interior  de  los  trescientos  metros cuadrados de jardín de los que disponía cada casa. Eran lujosos  chales  individuales  de  doscientos  veinticinco metros  cuadrados  distribuidos  en  tres  plantas,  más  otros treinta  de  garaje  y  doscientos  de  jardín  por  la  parte  que daba  a  la  calle  principal  y  de  otros  ciento  y  pico  por  la parte  de  atrás  y  en  los  que  más  de  la  mitad  de  ellos  los ocupaba  una  hermosa  piscina;  aun  sin  estrenar.  Ni siquiera la había limpiado para poder llenarla de agua. 

Fernando  había  enviudado  hacía  ya más  de  seis  años de  su  mujer:  Antonia  no  había  podido  superar  una embolia pulmonar que había sufrido y había fallecido dos días  después  en  el  hospital  de  la  paz.  Su  único  hijo, Jesús, se había marchado de su casa hacía veinte años y no  había  vuelto  a  saber  nada  de  él;  había  oído  decir  a algunos de los que fueran amigos del chico, que tenía una nieta,  pero  él  no  la  conocía.  —Su  hijo,  según  él comentaba cuando salía el tema, le había salido rana. Ya desde bastante joven había coqueteado con toda clase de sustancias  tóxicas,  y  aquello  había  ido  en  aumento  a medida que habían ido pasando los años. 

Tampoco es que él se lo hubiera puesto fácil a su hijo para  que  este  regresara  a  casa,  o  al  menos  para  que  le hiciese alguna visita, más que nada para que conociera a la niña. 

Fernando  era  un  buen  hombre,  aunque  un  tanto retrógrado  y  algo  cascarrabias  y  nunca  le  había perdonado  a  su  hijo  los  disgustos  que  anteriormente,  le había dado a su madre. Alguna vez llegó a pensar que lo que  le  había  sucedido  a  Antonia,  tal  vez  hubiese  sido  a consecuencia  de  los  continuos  disgustos  que  le  había 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio dado su hijo; aunque los médicos le habían dicho que no había  tenido  nada  que  ver  lo  uno  con  lo  otro  y  que  la embolia  pulmonar  le  había  venido  a  ella,  de  la  misma manera que le hubiera podido haber atizado a él. 

Acababa  de  cumplir  sesenta  y  ocho  años  y  se  había jubilado  hacía  quince  días.  Por  fin  se  había  decidido  a hacerlo  ya  que  se  le  habían  echado  los  años  encima  y ahora quería disfrutar lo que le restase de vida. No es que fuera  un  enamorado  de  los  viajes;  aparte  de  no  haber tenido  tiempo  para  llevarlos  a  cabo;  tampoco  había sentido  la  necesidad  de  visitar  otros  lugares.  Pero  ahora opinaba  diferente  y  pensaba  desquitarse  de  lo  que  no había podido hacer y salir a conocer todo lo que no había podido hacer antes. 

Por  lo  pronto,  ya  tenía  en  mente  irse  a  la  playa  de Levante  unos  días  y  después  ya  vería.  Pero  antes  que nada quería amueblar un poco la casa, pues solo tenía en ella unos muebles, ya bastante viejos, que, por cierto, que se había traído de la casa en donde había vivido antes. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio 

































    

 Clara  Cisneros  era  una  mujer  refinada,  esbelta  y  muy guapa, metro setenta sin tacones, de complexión delgada, tenía  una  cara  muy  expresiva,  ojos  negros  y  despiertos, boca firme con unos labios voluptuosos, cuello estilizado y cabello  negro  suelto  sobre  los  hombros  que  la  hacían parecer diez años más joven. 

Hacía  tan  solo  dos  meses  se  había  mudado  a  vivir  a aquella  urbanización  y  daba  la  casualidad  que  era  la vecina más cercana de Fernando Cantalejo, y al igual que su  vecino,  ella  también  estaba  recién  jubilada  y  ella también  había  adquirido  un  chalet  recientemente  en  la urbanización,  “el  mirador  de  la  sierra” .  No  se conocían. Nunca se habían visto aún y, no tenían nada en común, pero el caprichoso destino, parecía que los había 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio querido juntar en el mismo lugar,  vaya usted a saber  por qué razón. 

Clara Cisneros había sido una ilustre abogada y muy al contrario que a Fernando, a ella si le había gustado viajar, de hecho, ya había viajado a más de veinticinco países de todos  los  continentes,  y  ahora  que  se  había  jubilado,  y con todo el tiempo del mundo para hacer lo que quisiera, pensaba  conocer  otros  veinticinco  por  lo  menos.  No  sin cierta  guasa,  un  amigo  suyo  del  curro  la  había  dicho siempre que se conocía casi todos los lugares del mundo menos  los  de  donde  vivía.  Y  aquello  era  relativamente cierto.  Clara  casi  nunca  había  salido  de  Madrid  que  no hubiera sido para irse al extranjero.  Y eran contadas con los dedos de una mano los lugares o ciudades de España en  las  que  había  estado  y,  además,  que  no  lo  hubiera hecho a consecuencia de su trabajo. 

Alguna  vez,  a  través  de  las  aún  desnutridas enredaderas  de  la  valla  que  separaba  ambos  chales, habían podido observar a su vecino más cercano sentado en una silla de paja bebiendo de una lata de cerveza y, la verdad era que no le había disgustado lo que había visto, más  bien  había  sido,  al  contrario,  pero  aún  no  había tenido  la  ocasión  de  presentarse  a  él  y  darse  a  conocer. 

Más  de  una  vez  había  estado  tentada  de  hacerlo,  pero después  había  desechado  la  idea  pensada  que  sería mejor  que  fuese  su  propio  vecino  quien  diese  el  primer paso presentándose a ella; por lo que, el uno por el otro y, el  otro  por  el  uno,  la  casa  continuaba  sin  barrer.    Iba  ya para dos semanas las que llevaban viviendo en ese lugar y todavía no se habían dado ni los buenos días. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio Tampoco es que tuviera prisa en entablar amistas, pero no  era  normal  que  viviesen  a  diez  metros  de  distancia  y que ni siquiera supiese como se llamaba aquel hombre. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio 



 

 


CAPITULO 3 





    A  la  sombra  de  un  destartalado  emparrado,  que  él mismo había fabricado en una esquina de su jardín con el propósito  de  tener  un  mínimo  de  sombra,  se  podía contemplar  a  Fernando,  arrellanado  en  una  silla  de  paja, con  una  cerveza  bien  fresquita  en  la  mano;  antes  se había  abierto  una  lata  de  berberechos  y  se  disponía  a meterlos  mano  con  la  intención  de  hacer  tiempo  hasta que  fuese  la  hora  de  la  comida.  Desde  que  se  había jubilado  y  no  tenía  ninguna  tarea  ni  obligación  que atender,  las  horas  se  le  hacían  eternas;  sabía  que  tenía que  buscar  alguna  actividad  que  le  gustase  y  le entretuviese  y  al  mismo  tiempo,  le  sirviera  de  estímulo para  no  aburrirse.  Aquel  era  un  canon  que  tenían  que pagar todos los que, como él, solo habían sabido trabajar y no habían tenido tiempo para divertirse de otro modo. 

A  su  lado,  tumbada  cuan  larga  era  en el  frescor de  la hierba, Penca, una perrita negra sin raza ni pedigrí, y tan vieja  y  achacosa  como  su  dueño,  dormitaba  con  la cabeza metida entre sus patas delanteras  haciendo caso omiso  a  un  pedazo  de  jamón  de  york  que  su  dueño  le había colocado delante de sus morros con el fin de que lo viese,  pues  el  pobre animal  no  andaba  bien  de  la  vista  y había  que  darla  todas  las  facilidades  para  que consiguiese atinar donde estaba su comida. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio Contemplando al viejo animal y a su dueño, no resultaría fácil  adivinar  cuál  de  los  dos  tendría  más  artrosis. 

Fernando llevaba padeciendo de ella toda su vida en una de  sus  rodillas  y  ahora  con  la  edad,  con  más  motivos todavía. 

Penca, no se quejaba, pero por los años que acarreaba en sus lomos, era de suponer que le andaría a la zaga. 

Fernando  se  había  quedado  mirando  como  una  gatita con  el  pelo  negro  y  que  debía  de  ser  la  mascota  de  su vecina de al lado, se había colado en su jardín y, con un astuto  y  estudiado  sigilo  y  un  desmedido  descaro,  osaba arrebatarle a la perrita su comida sin que ésta realizara ni una mala mirada ni un solo gesto ni un simple movimiento para impedirlo. Tal vez se debiera, a que al andar mal de la  vista  y  del  oído,  la  perrita  no  la  hubiese  visto  ni  la hubiese oído acercarse. 

El dueño de la perrita que sí que la había visto llegar y que  se  daba  cuenta  que  lo  que  la  gatita  pretendía  era robarle  la  comida  a  su  perrita;  no  lo  dudó  ni  un  instante, se  levantó  de  la  silla  y  furioso,  lanzó  una  patada  al  aire que  de  haber  atinado  con  el  lomo  del  minino  le  hubiera causado mucho daño al animal, con tan mala suerte que en  ese  preciso  momento  que  había  lanzado  la  patada  al aire, había pasado su vecina por delante de la valla de su casa  que  daba  a  la  calle  y  había  visto  con  desagrado,  la macabra maniobra de su vecino. 

──  ¡No  parece  gustarle  a  usted  mucho  los  gatos! 

──arguyó la dueña de la gatita de modo afable pero que iba cargado de doble intención y reproche. 

Aquella  frase  llegó  a  molestar  bastante  a  su  vecino que,  «por  otra  parte,  le  había  crecido  el  pelo  al  mismo tiempo  que  su  mala  leche  y  su  rancio  carácter»,  lo  que 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio provocó  que  no  pasara  ni  un  solo  segundo  en  sacarlo  a relucir. 

── ¡Lleva razón, señora!, no me gustan nada los gatos como tampoco me agradan las personas que se meten en asuntos que no les incumbe. 

── ¡Hombre!, yo soy su vecina más cercana y creo que ya va siendo tiempo de que nos demos a conocer, pero si a usted no le parece bien lo dejamos pasar. 

── ¡Pues sí, mejor será!, porque tener relación con una vecina meticona, como que no lo veo 

──  ¡Pues  vaya  con  usted!,  había  oído  decir  que  era usted  un  tipo  arisco  e  insociable;  un  misógino  que  no  le gusta  tener  amistad  con  nadie  y  me  temo  que  los comentarios  no  eran  infundados,  incluso  me  atrevería  a afirmar que se quedaban cortos cuando le ponían verde. 

──  ¿Qué  quiere  decir  con  lo  de  que  se  quedaban cortos? 

── ¿Pues eso! Que es usted aún más desagradable de cómo le ponen por ahí. 

── ¡Ah, pues muy bien! si ha oído decir eso de mí, tal vez sea porque usted misma les haya preguntado; porque de alguna manera le intereso. 

──  ¡Ya  veo,  ya!  ¿Es  por  eso  que  vive  usted  solo  y amargado ──ironizó la mujer un tanto enfurruñada por lo desagradable que estaba resultado el dialogo? 

──Eso,  a  usted  ni  le  va  ni  le  viene;  pero  ya  que  lo comenta,  le  diré,  que,  si  estoy  solo,  tal  vez  sea  porque temo  que  me  vaya  a  tocar  en  suerte  una  petarda metomentodo  como  lo  es  usted.  No,  no,  que  va,  para estar  con  una  mujer,  «por  guapa  que  sea»,  que  tenga aspecto  de  sabionda,  mejor  me  quedo  con  mi  perrita,  al 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio menos  ella  no  me  contesta  ni  hace  que  me  suba  la tensión. 

──Es usted un mal educado. 

──Eso  ya  lo  sabía,  no  es  la  única  persona  que  me  lo restriega. 

──Pues nada hombre, con su pan se lo coma. ¡A dios buenos  días!  ¡Ah!,  y  mi  gatita  se  llama  “China”,  y  es  un amor,  no  como  su  perro  que  es  vago  y  feo  a  rabiar. 

¡Bueno… como su dueño! 

──” Penca” es una perrita y, si no se mueve es porque tiene  tantos  años  como  usted  y  como  yo  y  se  encuentra cansada. Ya le hubiera gustado a ella haber podido darle un buen escarmiento a su maleducada gata “China”, que anda que vaya nombre que la ha ido a poner a un gato  

──Me la regalaron con ese nombre, pero,  vamos,  que eso no creo que le competa a usted, que anda que, si es feo  el  nombre  de  mi  gatita,  el  de  su  perrita  no  digamos: 

¡Vamos, que elegir ese nombre para un animal! 

── ¡Efectivamente!, no me importa nada el nombre, de su gatita, allá usted con sus manías, pero una cosa sí que le  voy  a  decir,  si  ese  bicho  vuelve  a  colarse  en  mi  jardín para robar la comida a mi perra, tal vez no corra la misma suerte que ha tenido hoy, y hasta puede que salga con el lomo partido. 

── ¡Vaya viejo cascarrabias más inaguantable!, ¿Anda que menuda suerte he tenido con el vecino más cercano, espero  que  no  sean  todos  como  usted  porque  de  lo contrario  ya  me  estoy  largando  a  mi  pisito  del  barrio  del Pilar? 

Esto último lo había dicho en un tono apagado; aun así, el hombre lo había podido escuchar con claridad. 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio 



──  ¡Lo  mismo  digo,  señora!,  por  lo  que  parece,  yo tampoco  he  sido  muy  agraciado  con  el  lote  que  me  ha tocado  en  suerte.  Ah,  y  yo  también  vivía  muy  feliz  en  mi piso  de  Moratalaz  que  allí  sí  que  gozaba  de  buena vecindad.  Igual  tengo  que  regresar  otra  vez  allá  para  no tener que soportar todos los días a una petarda, 

──  ¡Pues  sí!,  será  cosa  de  volvernos  a  nuestros antiguos  barrios  para  no  tener  que  soportarnos  el  uno  al otro, tío grosero. Hay que ver qué razón tiene el dicho de que cuanto más viejos más pellejos 

──Con  que  se  marchara  usted  sería  más  que suficiente. 

──  ¡Es  usted  un  viejo  carcamal  y  un  déspota maleducado y además... ¡Memmi…! 

Fernando no había dejado terminar la frase a su vecina porque había contratacado con energía. 

──Y  usted  una  bruja  decrépita.  Una  vieja  rancia  y engreída,  aparte  de  repipi,  presumida  y  estirada  que  se las  da  de  moderna  cuando  solo  es  una  tía  borde  que  ya está en la cuesta abajo. 

Clara  se  daba  cuenta  de  que  cada  respuesta  que  se dedicaban el uno al otro, se iba haciendo más evidente el tono  de  rencor  y  desprecio  que  se  había  creado  entre ellos  por  lo  que,  «ella  que  era  la  que  parecía  tener  más conocimiento», decidió cortar aquel sin sentido. 

──  ¡Baj,  es  tontería  seguir  con  este  dialogo  de besugos!,  ahí  le  dejo  con  su  fiera;  no  quiero  seguir discutiendo  con  un  tipo  tan  cazurro.  ¡Que  usted  lo  pase bien!,  y  que  sepa  que  es  un  tío  Insolente  y desvergonzado. 

── ¿No se queda usted a escuchar mi último piropo? 
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──  ¡No,  no!,  no  quiero  a  continuar  con  este  absurdo parloteo con un paleto sin pizca de cultura. 

── ¡Eso, váyase con viento fresco! 

──  ¡Sí,  me  voy!  ──cedió  la  mujer  solo  por  dar  por finalizada  aquella  conversación  tan  poco  agradable  dado que,  de  continuar,  lo  único  que  iban  a  conseguir,  sería acabar aún peor de lo que ya estaban. 

── ¡Adiós señora!, que tenga buen día. 

Esto  último,  Fernando,  lo  había  vuelto  a  pronunciar  con un  cierto  retintín  que  había  conseguido  exasperar  y perder la entereza a la mujer. 

──  ¡Pero  será  asqueroso  el  tiparraco!  ──marchó murmurando la mujer──. pues no me dice el cretino que soy una vieja decrépita y no sé cuántas cosas más, hasta un cardo borriquero me dicho que parezco. 





Remigio Chamorro sentado a una de las mesas en la terraza  del  bar  “Los  Amigos,”  contemplaba  con indisimulada curiosidad el difuso panorama que ofrecía la calle  del  Ruiseñor  a  aquellas  horas  de  la  mañana.  Era como si unas marionetas se hubiesen puesto en marcha y caminasen  descontroladas  por  la  calle.  La  gente  se disponía a acudir a sus lugares de trabajo, y los dueños o dependientes  de  las  tiendas  cercanas,  armando  un  ruido infernal al elevar los cierres de sus locales. 

También  el  zumbido  de  los  motores  de  los  coches pasando por delante de él, colaboraban lo suyo para que aquello  fuese  una  sintonía  mal  orquestada  y  la  mar  de molesta para los que no estaban acostumbrados a ella. 

Como casi todas las mañanas, Remigio, había bajado a desayunar  a  ese  bar.  Le  gustaba  mucho  el  café  que 
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Los amores dormidos, por Andrés de Antonio ponían  en  ese  lugar,  pero  es  que,  además,  Remi,  como así  era  conocido  en  el  barrio,  era  como  uno  más  de  la familia  del  matrimonio  que  lo  regentaba  desde  hacía  un saco de años. 

Carmina y Antonio que así se llamaban los dueños, le conocían desde que se había mudado a vivir a ese barrio, ya iba para cincuenta y tres años y para ellos,  Remi,  era algo  más  que  un  simple  cliente.  Era  como  el  hermano mayor que ninguno de los dos no tenían. 

Remigio  solía  tomarse  un  café  con  leche  con  tres porras todos los mañanas. Nunca tenía prisa y todo se lo tomaba  con  calma.  Intentaba  hacer  tiempo  para  que dieran  las  nueve  y  poder  ir  al  supermercado  que  había cien metros más abajo y poder hacer la compra para dos o tres días. Luego se iba al parque de enfrente en donde se quedaba sentado en un banco durante buena parte de la  mañana,  y  cuando  el  reloj  marcaba  las  doce  o  doce  y media,  regresaba  a  casa  y  se  hacía  la  comida.  No siempre  era  así.  También  eran  varios  los  días  que  no  le apetecía  cocinar  y  comía  en  el  mismo  bar  en  le  qué desayunaba.  No  le  tenía  cuenta  porque  le  gustaba echarse una pequeña siesta y comiendo en el bar ya se le hacía  tarde  y  no  lo  podía  hacer.  Además,  con  el  tiempo había  cogido  practica  cocinando  y  se  le  daba medianamente aceptable y, hasta le gustaba hacerlo y al mismo tiempo se ahorraba un buen dinero. 

Por  un  momento  se  había  quedado  ensimismado mirando a una señora que había dado un tropezón con el bordillo  de  la  acera  y  se  le  habían  caído  al  suelo  el montón  de  papeles  que  llevaba  bajo  el  brazo  y  ahora, luchaba  contra  el  viento  que  se  había  levantado  y amenazaba con despedirlos por el aire; en ese momento, 
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No era otra que Filomena, la simpática mujer que había conocido  tres  días  antes  frente  a  la  panadería  de  su amigo  Fernando,  que  se  había  acercado  hasta  donde  él estaba. 

──Parece que nos volvemos a ver—exclamó la mujer, a modo de saludo, y mostrando una sonrisa complaciente. 

──  ¡Hola  Filomena!  ¡Sí,  es  verdad!  Parece  que  el destino  quiere  que  así  sea,  más  le  juro  que  a  mí  no  me importa  lo  más  mínimo,  jamás  estuve  en  contra  de  los caprichos  del  destino  y,  ahora,  a  mí  edad,  no  va  a  ser diferente,  además,  me  atrevería  a  afirmar  que  me congratula de manera especial que al destino se le antoje que la vuelva a ver. 

──Ya veo que sigue usted tan galante como el día que le  conocí,  la  verdad  es  que  no  puedo  explicarme  como lleva usted tanto tiempo solo, y sin pareja; creo que el otro día no me dijo la verdad, más bien creo que usted es un don Juan de esos que tiene una mujer en cada bar, 

── ¡Pero…! ¿qué dice? ¿Yo un don Juan? ¡Uf, que va, qué más quisiera yo! Si acaso un juan de medio pelo. 

── ¡Nada de un juan de medio pelo! ¡Un don Juan de tomo  y      lomo!    Aunque…  ¡eso  sí!,  un  don  Juan  de  la tercera edad. 

──Nada más lejos de la realidad mi querida Filomena, pero  ande…  siéntese  conmigo  y,  déjeme  que  la  invite  a desayunar. 

──Pues no crea que le voy a decir que no. No se lo va a  creer,  pero  me  pilla  con  el  estómago  vacío.  Da  la 
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──No  tiene  por  qué  contarme  los  motivos  por  los  que no  ha  desayunado  aún.  Ande,  siéntese  y  pida  lo  que quiera, que yo la invito, es lo menos que puedo hacer por una  nueva  vecina  que  además  de  simpática,  es  guapa  a rabiar. 

── ¡Bueno, bueno!, lo de guapa lo dirá para alegrarme los  oídos,  con  sesenta  y  ocho  años  cumplidos  ninguna mujer, es guapa, si acaso atractiva e interesante, pero no guapa, aunque no le voy a negar que en mis tiempos de joven sí que lo fui, y bastante, además. 

──Y  lo  continúa  siendo  Filomena,  créame,  al  menos para  mí  es  usted  una  mujer  guapísima,  quizá  demasiado para que ande parrafeando con un tío rudo como yo  

──No,  si  todavía  salgo  de  aquí  embarazada.  repuso Filomena con tono guasón. 

──No  tema  que  eso  no  va  a  ocurrir  por  un  sinfín  de razones que ambos conocemos muy bien, pero volviendo a lo anterior. ¿No me negara usted que es una mujer muy guapa?    El  que  no  lo  es,  ni  ahora  ni  en  sus  tiempos mozos, es el menda que tiene usted delante. 

──Yo  opino  lo  mismo.  Usted  ha  tenido  que  ser  un hombre muy interesante. Es ahora, con su edad y aún lo continúa siendo. Por cierto ¿Qué edad tiene? 

Tal  insinuación  había  provocado  que  a  Remigio  se  le pusiera  la  cara  tan  roja  como  el  pañuelo  de  los  San Ferminas  y,  no  había  sido  porque  él  fuese  un  tipo pusilánime o timorato ante el sexo femenino, solo que tal observación  le  había  pillado  desprevenido  y  aparte,  ya hacía un montón de tiempo que no estaba con una mujer que le preguntara por su edad. 
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──Tengo sesenta y siete añitos recién cumplidos. Que ya son años. 

──Pues para esa edad, está usted muy bien todavía, y se lo digo yo que creo que entiendo un poco de esto. 

──  ¿Ha  conocido  usted  a  muchos  hombres  para afirmar lo que ha dicho? 

──Más de los que yo hubiera imaginado. ¡Ah!, pero no de  la  forma  que  usted  se  imagina,  sino  por  motivos  de trabajo. 

──Yo  no  me  imagino  nada.  Pero  permítame  que  le pregunte si es que trabajó en una residencia. 

──  ¡No,  no  trabajé  en  ese  sitio,  pero  si  en  otro  en  los que salían y entraban hombres sin parar! 

La  confesión  de  Filomena  había  dejado  a  Remigio  tan intrigado  que  no  se  había  atrevido  a  seguir  preguntando, en  cambio  sí  que  hizo  como  si  no  le  importase  y  cambió de tema──. Si me pone a mi como ejemplo de ser un tipo atractivo  y  un  buen  partido  para  cualquier  mujer;  su opinión no es como para tenerla muy en cuenta. 

──Se  lo  he  dicho  y  se  lo  vuelvo  a  decir.  Usted  es  un tipo  muy  interesante  para  cualquier  mujer  de  nuestra edad, incluida yo que soy un pelín exigente. 

──  ¿Eso  significa  que,  si  yo  la  invitara  a  cenar  o  a bailar una noche, no me iba a decir qué no? 

──Pruebe  a  ver  qué  pasa.  Si  no  lo  hace,  nunca  lo sabrá y, se quedará con la duda. 

──Se  lo  estoy  pidiendo.  Filomena.  ¿Quiere  usted  salir conmigo a bailar el viernes por la noche? 

──  ¡Claro  que  sí!,  pero  solo  aceptaré  esa  invitación  si me  permite  que  antes  le  invite  yo  a  cenar  la  noche  de antes. 
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──No  me  gusta  que  me  tenga  que  invitar  una  mujer, pero  con  usted  haré  una  excepción.  Acepto  la  oferta encantada. 

──  ¡Yo  también  lo  acepto!,  pero  se  va  a  tener  que quitar esos estúpidos prejuicios que tiene sobre lo de que le invite una mujer si es que quiere que salgamos juntos, lo moderno es ir a medias con los gastos. 

──  ¡Caray  como  es  usted  Filomena!  pero  no  se preocupe  que  no  tendré  ningún  complejo  de  esos  que dice, no haré ascos en dejar que me invite cuantas veces quiera. 

──Tampoco  se  pase,  no  crea  que  va  a  ir  de  gorra  a todos  los  sitios  que  se  venga  conmigo,  creo  que  le  he dejado bien clarito que vamos a ir a partes iguales. 

Esto  último,  Filomena,  lo  había  pronunciado  dejando escapar  una  simpática  carcajada  que  dejaba  ver  que  lo que acababa de decir era otra de su broma. 

──Sigo pensando que le gusta guasearse de mí. 

── ¡Que no, joder! ¿Es que todavía no me conoce? 

La firmeza de la observación de Filomena había hecho que Remigio se soltara por completo. 

── ¡Que sí mujer!, que ya me había dado cuenta. 
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